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Instancias, altas, bajas, patentes, reclamaciones, 

certificados, licencias de aperturas, 

muestras, y toda clase de asientos en Hacienda 

y Ayuntamiento. 

Licencias de huéspedes, caza y armas. 

Certificados de penales y última voluntad. 

Seguros y contraseguros de incendios. 
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Con precios de contado y descuento mensual insignificante vendemos los 

discos y aparatos 62)S0SV. 

Solicite usted el nuevo catálogo de los discos de "£a canción del olvido', 

"J2a canción del soldado' y canciones por las Srtas. Jsaura, J/líeller, etc. 
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Seis meses 16 ptas. : 

Un año 30 " ! 
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^Décadas 

Revista hispánica ofrecerá cada diez dias al público sus 
páginas; el arte y la moda, la amena literatura y las noticias 
curiosas, la vida teatral en todas sus fases, tendrán su contra­
peso en nuestras secciones industrial y comercial, escritas por 
distinguidos especialistas. 

España es hoy una casa mal administrada, donde el des­
pilfarro y la ignorancia, la mala fe y las pasioncillas ruines 
triunfan. 

«Lo que puede pioducii España' y lo que puede ser la vida 
económica española, son en el día asuntos de primordial inte­
rés para nuestra Patria, y al destinar algunas de nuestras pá­
ginas a tan vitales problemas, sentimos la intima satisfacción 
del que contribuye con su esfuerzo, por pequeño que este sea, 
a levantar el sólido edificio de una gran España futura. 

Con una organización ferroviaria retrasada en sesenta años; 
con servicios de comunicaciones deficientísimos y mal dota­
dos, con unas leyes que abruman al industrial y al comercian­
te, mientras dejan en la impunidad la enorme ocultación de 
riqueza imponible, podemos asegurar que en España sólo hay 
una cosa perfectamente estudiada y organizada, en donde todo 
está previsto por las Autoridades que gobernaron nuestro país 
en el transcurso de los siglos; me refiero a las Corridas de to­
ros, a esa fiesta, única en el mundo civilizado que tiene como 
condición precisa de existencia la crueldad y la muerte, y cuyo 
apellido de Nacional rechazamos por decoro patrio. 

Sin embargo, no habremos de hacer campaña antitaurina, 
pues consideramos que la reacción contra nuestras clásicas 
malas costumbres ha de venir espontáneamente, al tiempo 
mismo que la cultura general ascienda de nivel y la concien­
cia española se sanee y robustezca, adquiriendo la virilidad y 
pureza necesarias para rechazar del torrente circulatorio na­
cional los gérmenes de su infección moral crónica. 

* * * 

También prestaremos constante atención a las manifesta­

ciones de la vida urbana, cuyo mal de origen puede concre­
tarse en el siguiente refrán de nuevo cuño, pero de constante 
actualidad: 

A mal alcalde, muchos ban-

, dos,y todos incumplidos... 

Madrid es la Escuela superior de mala educcLción de Es­
paña, y esto por culpa de sus Autoridades. Existe en teoría un 
cuerpo de Policía urbana, pero en la práctica y respetando la 
verdad, sólo es Policía de cobranza, pues ésta es la única fun­
ción que ejercen los guardias del Ayuntamiento. 

El espectáculo que ofrecen las calles de Madrid es vergon­
zoso. La suciedad y mal olor de los mercados, la repugnante 
y consentida pululación de pordioseros simuladores e insul­
tantes; la libertad medioeval de bastantes leprosos mendigos 
que ponen en peligro con su contagio la vida del caritativo 
transeúnte; el predominio de golfos que molestan, ofenden y 
se cuelgan en racimos de las traseras y estribos de tranvías y 
autos; el excesivo número de vendedores ambulantes que co­
locan sus míseras cestas en donde bien les parece y más es­
torban, pregonando sus mercancías con gritos destemplados, 
insistentes y algunas veces con frases de pésimo gusto, si no 
de algo peor. Esto son las calles de la Corte. 

Semejante desorden y laxitud municipales, contrastan con 
la tiránica e intolerante intervención y múltiples socaliñas e 
impuestos con que el Ayuntamiento y sus dependientes atosi­
gan al desgraciado industrial que se propone implantar una 
industria; o abrir o trasladar un comercio. 

Sobre todo esto haremos una campaña saludable, para la 
cual solicitamos el apoyo de los comerciantes e industriales 
madrileños, a quienes desde estas columnas enviamos un cor­
dial saludo, así como a todas las clases que con su trabajo 
contribuyen al sostenimiento y progreso de la Nación es­
pañola. 

O0OO( j p o o o 
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CÜe mi repertorio anecdótico. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ! AI WegüV a la es tac ión 
d e XoÍK¡j-le-Stic, a med ia 
ho ra de P a r í s , sub íamos la 
esca le ra que conduce al 
l )uente , en el cxial h a c í a n 
cons t an te cen t ine la unos 
cuan tos vagos , que de co­
dos sobre la ba rand i l l a , 
m i r aban con ojos es túp i ­
dos el i ncesan te vaivén de 
t r e n e s p o r las n u m e r o s a s 
vías de l ampl io a n d é n . 

Cada locomotora lanzaba hacia a r r iba c inco o seis enérg icas va­
h a r a d a s desprec ia t ivas , que envo lv ían en b lanco h u m o el p u e n t e y 
sus ind i sc re tos cur iosos , y se a le jaba desdeñosa , p rec ip i t ando su 
rítmica resp i rac ión . 

Al sa l i r de l p u e n t e e n t r á b a m o s en l a c a r r e t e r a , b o r d e a d a de 
cas i tas bajas , con sus j a r d i n c i t o s i n t e r io r e s , donde z igzagueaban 
sender i l los de c ru j ien te y m e n u d a g r a v a . 

P r o n t o l l egábamos a casa de Mlle. Bernard. y al t i rón de l a 
camiiani l la r e spond ía , t ras un s i lencio , e l chocleo de unos zuecos; 
abr íase el po r tón , y apa rec í a e:i el vano la r i eu te faz de Mlle. lier-
navd; hab ía l lovido ho ras an t e s , y la a r t i s t a me t í a sus bien í;alza-
dos 2)iés en dos anchos zuecos , r e s g u a r d o con t r a la h u m e d a d del 
j a r d í n . 

Mlle. Hemard e n s e u a b a a h a c e r va r ios t r aba jos semi-ar t í s t icos , 
de esos que forman el encan to de las mu je re s en los pa íses en 
d o n d e la muje r t i ene el gus to ref inado p o r la influencia de u n 
medio ambien te e d u c a d o r . Sus d i sc ípu las , — y sus d i sc ípu los , pues 
t ambién los ten ía , — a p r e n d í a n a l l í el a r te de o r n a m e n t a r la ma­
d e r a y los me ta les con bajo- re l ieves f rági les , pa t inados en tonos 
ma te s , que r eposaban p l á c i d a m e n t e la imaginac ión . E n el sa lon-
cillo del piso bajo, museo en p e q u e ñ o de mueblec i l los o rnados 
p o r Mlle. liernard, el sol o toñal filtraba sus r ayos a t r a v é s de las 
c l emá t idas de la v e n t a n a , h ú m e d a s aun po r las ú l t imas l luv ias , y en 
aquel conjunto de tonos ma te s y fundidos , que t an bien compon ían 
con el viejo tapiz o r ien ta l t end ido sobre el i)arquet, s acaba a lgún 
p u n t o d i s c r e t a m e n t e luminoso al choca r con u n filete de oro an­
t iguo o con un embu t ido de náca r . ,-;Qué hal)rá sido de aque l h o ­
gar? ¿En qué lal)or se e m p l e a r á n a h o r a aque l los d e d o s , que aca­
r ic iaban mimosos sus ])ropias frágiles ob ras , o las figulinas de l ica­
d a m e n t e ar t í s t icas que mode laba su h e r m a n o Mavcel, e l e s c u l t o r 
de las m o d e r n a s tanagras? Marcel h a b r á cambiado el pal i l lo de 
m o d e l a r po r el fusil, y acaso u n a b a l a le dejó t end ido boca abajo , 
e s t r u j a n d o en su agon ía dos p u ñ a d o s de t i e r r a , d e esa t i e r r a m o - » 
de l ada p a r a s i empre en el do or po r la e span tosa g u e r r a , y acá- f 
so h o y la h e r m a n a a y u d a al c i ru jano que mode l a impas ib le la 
c a rne h u m a n a d e s g a r r a d a , m á s b l anda q u e el e s t a ñ o , p e r o a n i m a d a 
p o r u n esp í r i tu más d u r o que el a ce ro . 

I I 

Mlle. Ih'rnii,rd e ra u n a en tus ias ta de la camerie, y_ pose ía u n ^ 
inago tab le cauda l de anécdo tas y observac iones ps icológicas re ía - ^ 
c lonadas con el cosmopol i ta concurso de sus d i sc ípu los , y e n t r e 
t an to que sus a lumnos mane jaban con dedos más o menos t o r ­

pee sus i n s t r u m e n t o s , la profesora iba sacando del cauda l anecdót ico de su memor i a , n a r r a c i o n e s con que e n t r e t e n e r a la c lase . 
R e c u e r d o un inc iden te cómico que voy a n a r r a r o s lo me jo r que p u e d a . 

Cie r ta familia b ras i l eña , los s e ñ o r e s de Sao Paulo, l l ega ron a P a r í s con sus t r e in t a y dos m u n d o s , sus d e d o s l l enos de b r i ­
l l a n t e s , y la c a r t e r a de l <S';-. Sao Paulo ava lo rada po r u n a ca r t a de c rédi to de dosc ien tos mil f rancos c o n t r a el Credit Lyonnais. 
E l p ropós i to de la familia e r a p e r m a n e c e r en la e n c a n t a d o r a vi l la todo un año , p a r a pe r f ecc iona r se en l a l e n g u a f rancesa y 
a d q u i r i r el tono par i s ién , j)ara cuyo fin empeza ron ])or ins ta la r se lu josamente en uno de los g r a n d e s ho t e l e s del houlevard, 
a b o n a r s e a la O p e r a , y c o m p r a r u n a can t idad ta l de r o p a b l anca y de todo co lo res , que los encajes invad ie ron t o d o s los m u e b l e s 
d e su nppartemeiit, como la marea anega p l ayas y rocas bajo su h i rv ien te e s p u m a . 

L a familia e s t aba compues t a po r el señor ]). Miinorl Sqo Paulo, h o m b r o co rpu len to , su no menos c o r p u l e n t a esposa y su 
l i n d a h i ja Mar iqu ina , q u e hac ía r e c o r d a r el p o p u l a r fado portugués ' -

Mariqnina ten vn lindo JK... 

¿ Se rv í a de con t e r a a la familia una .avispada 3- servic ia l donce l l i t a que , s i empre son r i en t e , —ten í a d i en t e s m u y boni tos , 
} p r e s t a b a a las dos d a m a s sus i m p o r t a n t e s serv ic ios y hacia mil p r i m o r o s a s l a b o r e s , que l u e g o su ama , la ma je s tuosa s e ñ o r a 
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Sao Paulo, se a t r ibu ía o l impicamentea a si p r o p i a pai-a 
epatar a sus amigas 

Dotí Munoel adolecia de o t r a deb i l idad que afectaba a su 
memor ia : el p o b r e s eño r e r a uno de esos t ipos de i-auAefille 
que se ponen la s o p e r a en la cabeza c r e y e n d o que es el som-
b r e r o j y que se van a paseo con lev i ta y zapat i l las sin p e r c a ­
ta r se de su d i s t r acc ión . 

Cier to d ía vio Mar iqu ina e n uij e s capa ra t e uno de los r e ­
pujados de Mlle. Bernard, quiso a p r e n d e r t an boni ta l abor , y 
asi es como la n iña y l a opu l en t a mamá fueron a a l imen ta r la 
n u m e r o s a falange de los d isc ípulos de la academia de Xoixy-
le-Sec, bajo la v ig i lan te m i r a d a del Sr. Sao Paulo, que j u g u e ­
t eaba e n t r e t an to con el co lgan te de la imponen t e cadena de 
su r e l o j , meda l lón cuajado de b r i l l an t e s como ga rbanzos d e 
F u e n t e s a u c o . 

De pié an te la mesa de ti-abajo, la donce l l i ta presencial)a 
toda la lección: de vez en cuando la s eñora de Sao Paulo l an ­
zaba a la muohach i t a u n a se- ; 
ve ra y au tor i t a t iva mi rada , y 
l a decía : 

«Rosa , f í jate: ; P a r a qué es­
tás aquí?» 

— «Las p u n t a s de p l a t i no ,— 
decía MUe. / íer íKU - r f ,—cuando 
l l evan t i e m p o descansando , 
s ien ten peyeza de enro jece r se 
al fuego: a v e c e s , adolecen 
d e c a p r i c h o s , momen tos d e 
spleen, cual si tuv iesen ne r ­
vios: el e s tado atmosféi ico in­
fluye en su compor t amien to ; 
es ta p u n t a es mala , dec imos; 
no es mala , es que está mala , 
es tá nerv iosa ; n a d a de violen­
t a r l a : paciencia , constancia , y 
al cabo el p la t ino se enrojece 
y se ap re s t a al t r a b a j o . ¿Com­
p r e n d e V. , señora? 

Mi rada de la señora de Sao 
Paulo. 

— ¿ H a s compi-endido, R o ­
sita? 

—Si, s eñora . 
O t r a s veces la profesora cri­

t icaba la l abo r hecha en casa 
p o r las dos damas de l a familia 
Sao Paulo. 

—Este fondo está des igua l . 
—¿Oyes es to . Rosi ta?—(Mi­

r a d a a t e r r ado ra )—¡Es t e fondo 
es tá des igual ! 

Mansamen te t r a n s c u r r i e r o n 
a lgunos meses : la familia Sao 
Paulo iba adqui r iendo el tono : 
ya p ronunc i aba las enes con la 
nar iz , }• las esas con ese sibi­
l a n t e susu r ro g e n u i n a m e n t e 
francés: además hab ían sido 
in t roduc idos en a lgunos sa lo­
nes d is t inguidos po r una ami-
gu i t a de la niña, d isc ípula t ambién de illle. Itenuird. E n uno 
de aquel los sa lones , la señor i ta de Sao Paulo tuvo la sue r t e 
de flechar al j oven Vizconde de l',Adour s impát ico m u c h a c h o , 
dueño de dos mi l lones de francos, de u n a c u a d r a de cabal los de 
ca r r e r a s y de un cMteaii en las cercanías de B ia r r i t z . E l Viz­
conde se aparec ía , como u n J u a n de las V iñas , donde qu ie ra 
que iba Mariquita Sao Paulo. ¿Sentábase es ta eu su palco? 
I n m e d i a t a m e n t e el; Vizconde su rg í a de l suelo del palco media ­
n e r o . ¿En t raba l a joven en un salón? H é allí la cal)eza del Viz­
conde aparec iendo po r enc ima de la t a p a del p i ano , e t c . , etc.^ 

E l asedio fué tan notor io , que la voz púb l i ca les echó la ben­
dición po r an t i c ipado . E l lo es que el Vizconde l legó al ho t e l , 
p r ev i a invi tac ión , a v is i ta r a los señores de Sao Paulo, que e s ­
tos es taban ausen tes , y que el j oven a r i s tóc ra ta e n t r e t u v o la 
e spe ra d i r ig iendo innumera l i l es p r e g u n t a s a la p izp i re ta R o s i t a , ' 
qu ien r e spond ió a t odas e l las con su n a t u r a l viveza y d e s p a r ­
pajo . Desde aque l día, el Vizconde dejó de f recuenta r sa lones 
y t ea t ros , pe ro acudió a d iar io al ho t e l , y a todas h o r a s pa ­

seaba la ca l le , faisait lepied, o hac ia el oso, s egún la t íp ica 
frase del a rgo t m a d r i l e ñ o . 

I I I 

Y al m e d i a r la P r i m a v e r a , cuando el a i re par i s ino se e n t i ­
biaba, los á rbo l e s del boulerard comenzaban a o r n a r s e de p u n -
t i to s d e u n v e r d e t i e rno , y aque l l a s i n c o m p a r a b l e s trottins a 
m o s t r a r sus a lbas g a r g a n t a s y a envo lve r se eu vaporosas t e l a s , 
ocu r r i e ron los dos t i 'ágicos sucesos que hab ían de p o n e r fin a 
la h a s t a en tonces t r iun fan te es tad ía de la familia Sao Paulo en 
P a r í s . Do lo roso me es t e n e r que re fe r i r los , p e r o el p a p e l de 
biógrafo a t an to obl iga . 

Cie r ta noche debía asis t i r la familia a u n a fiesta en el pa la ­
cio de los D u q u e s de X . , A v e n i d a de l Rois de Boulogne; y a s u 
au tomóvi l hab ía r eco r r ido c ie r t a d is tancia , cuando l a s e ñ o r a 
de Sao Paulo observó que su esposo no l l evaba g a b á n : el s e ­

ño r confesó que hab ía p a d e ­
cido uno de sus f r ecuen te s 
o lv idos , y que el g a b á n h a ­
b ía quedado s o b r e el r e s p a l ­
do de u n a b u t a c a en el g a b i ­
ne t e de su appartement. P a r a 
no r e t r a s a r la l l e g a d a de las 
d a m a s a la fiesta, p u e s y a e r a 
a lgo t a r d e , conv in ie ron en 
que />. Manoel vo lv iese a 
ñ é a r e c o g e r el ab r igo , y 

fuera luego a r e u n í r s e l e s al 
pa lac io de X en u n s imón . 
As i se h izo: el b u e n s e ñ o r 
subió a sus hab i t ac iones , y 
r e c o r d a n d o pe r fec t amen te en 
donde de ja ra su pardesstis, 
n i tuvo que e n c e n d e r la l uz : 
se echó al brazo la d o b l a d a 
p r e n d a , bajó a la ca l le , s u ­
bió a u n coche , e u t r ó en el 
ho te l de X y e n t r e g ó su ab r i ­
go a la j o v e n e n c a r g a d a de l 
g u a r d a r r o p a . 

T r a n s c u r r i ó la ve l ada feliz 
y a l e g r e m e n t e , a u n q u e no 
p a r a Mar iqu ina , qu ien no vio 
l l ega r a su Vizconde , a pe sa r 
de que este la hab í a p r o m e ­
t ido ba i l a r con e l la t oda la 
n o c h e . A l sa l i r , l l eno el ve s ­
t íbulo de inv i t ados que r e ­
cogían sus p r e n d a s de ab r i ­
go , la g u a r d a r r o p a e n t r e g ó 
la s u y a al Sr. Sao Paulo, 
quien al de sdob la r lo buscán ­
dole las m a n g a s , vio d e s p l e ­
ga r se en t r e sus m a n o s 
¡unos pan t a lones ! 

—¿Qué me e n t r e g a u s t e d 
aqu í?—exc lamo a s o m b r a d o , 
e ind ignado t ambién , el buen 
1). Manoel. 

— L o que V. me en t r egó al l l ega r , Momieur, r epuso con 
Honrisilla a lgo im])ert¡nente la demoiselle del g u a r d a r r o p a . Ca­
l lemos el efecto del lance en aquel ves t íbu lo a r i s tocrá t i co y 
e n t r e aque l concurso a rch ia r i s toorá t i co . Qu ién se t apó la c a r a 
con las p ie les ; quién se a t r a g a n t ó po r t r a g a r s e su p r o p i a r isa , 
y quién sol tó la ca rca jada allí mi smo. P e r o todos , d u r a n t e un 
año , la so l t aban a todo t r a p o cada vez que ve ían unos p a n t a ­
lones des]) legados. 

Rojas de humi l l ac ión , r ab ia y ve rgüenza , l l ega ron las da­
mas a su casa. 

— Rosa . . . ¡Rosa! ¡¡Rosita!! 
Rosa no es taba , ni nadie sabía da r cuen ta de su p a r a d e r o . 

Reg i s t ro i n m e d i a t o . . . y nega t ivo ; n a d a fal taba, n i ropa , n i a l ­
ha jas ni d i n e r o ; no fal taba más que la l i nda Rosi ta , q u e a p a r e ­
ció al s iguiente día en el JSoiii de BouUiijne eu u n a flamante 
v ic tor ia , tocada con un magnífico s o m b r e r o , ado rnado con un 
))araiso de mil f rancos , e n v u e l t a en u n a i'charpe de mil dos ­
c ientos f rancos , con un p a r de pend i en t e s de cinco mil f rancos , 
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y m u y a m a r t e l a d a con el s impá t ico vizconde de VAdour, e l cua l , 
p o r c ie r to , al c ruzarse con el ca r rua je de los Sao Paulo, hizo 
como que no los ve ía . E n camli io . Ros i t a s a ludó e x p r e s i v a m e n t e 
a sus an t iguas s e ñ o r a s ag i t ando su abanico de enca jes de s e t e ­
c ien tos f rancos . 

A l s igu ien te d ía , en el «F íga ro» , l l amó l a a tenc ión un a r t i c u ­
lo de soc iedad t i t u l ado : «His tor ia de unos p a n t a l o n e s , un Vizcon­
d e y u n a ex -donce l l i t a» . Taml) ién l l a m ó l a a t enc ión l a p rec ip i t a ­

da sa l ida de P a r í s p a r a el Bras i l de la familia Sao Paulo; y es 
fama que ambas d a m a s r e n u n c i a r o n a las l indas l a b o r e s a p r e n d i ­
d a s en c a 8 \ de Mlle,. liernard, p o r q u e la donce l l i t a e n c a r g a d a de 
los fondos, se hab ía ded icado a ap l i ca r su ingenio al per fecc io­
n a m i e n t o de sus fondos p a r t i c u l a r e s . 

FEBNANDO PONTES. 

DE LA MUSA POFDLAE 

¿Cómo quieres que yo cante , 
8i |^erdi las ilusiones? 
E n árbol donde no hay hojas, 
no cantan los._ni ¡señores. 

Morena t iene que ser 
la t ie r ra pa ra claveles, 
y l a mujer para el hombre 
moreni ta y con desdenes. 

Cuando pases por mi puer ta , 
ponte la capa con ar te , 
porque tengo una vecina 
que corta mejor que un sas t re . 

El hombro, cuando se embarca, 
debe rezar una vez; 
cuando va a la guer ra , dos, 
y cuando se casa, t res . 

¡Qué descolorida estás! 
;Qué colorada te pones! 
En ese color conozco 
que tienes nuevos amores . 

¿De qué le sirve a tu madre 
ce r ra r puer tas y ventanas , 
si no te cierra íos ojos, 
que son las puer tas del alma? 

X i o s ojos de mi moi-ena 
son lo mismo que mis males; 
grandes como mis fatigas, 
negros como mis pesares . 

Lo que me sucede a mi ,* ' 
parece cosa del diablo; 
llevo los bolsillos rotos 
\- lio se me caen los cuar tos . 

Creyendo no me querías 
a un pozo me quise echar, 
pero vino la esperanza 
y me agar ró por det rás . 
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El país de los sa­
murais, los crisante­
mos y las geishas. 
acepta las noveda­
des europeas y ame­
ricanas, pero impri­
miéndolas un fuerte 
y característico esti­
lo japonés; así ha 
sucedido con &\cine. 

En primer lugar, 
el artista trabaja tan 
barato en el Japón, 
que en vez de los 
grandes carteles li­
tograf iados que 
anuncian en Europa 
las truculentas esce­
nas peliculescas, se 
emplean enormes 
telas pintadas al 
óleo, que cubren de 
arriba abajo la fa­
chada del cine. 

La entrada en el 
vestíbulo es una sor-
jresa emocionante; 
as paredes están cu­

biertas por centena­
res de zapatos de 
madera de los que 
calzan los subditos 
del Mikado, colga­
dos de perchas; an­
tes de que el euro­
peo vuelva de su 
sorpresa, dos japo-
nesitas vestidas con 
lindos kimonos se 
le acercan, le salu­
dan con dos corte­
sías, e incontinenti 
comienzan a descal­
zarle con la rapidez 
que da la práctica; 
si el blanco se resis­
te algo avergonza­
do, las chicas, des­
pués de reírse de él 
con la amable ale­
gría japonesa, le ex­
plicarán que en el 
país del Sol nacien­
te es contrario a la 
etiqueta entrar en la 
casa, el templo o el 
teatro con el mismo 
calzado de la calle. 

Nuestro europeo, 
convencidc o resig­
nado, entrega sus 
pies a las señoritas 
Flot de Cerezo y 
Sonrisa de la Ma­
ñana, las cuales de 
repente rompen a 

A D R I A R O D I ; 
C A N C I O N I S T A Í T A L O - E S P A Ñ O L / ^ 

reír como modistillas en domingo, tratando de ahogar sus 
carcajadas entre los pliegues del kimono. Nuestro viajero 
mira a sus pies, y después de azorarse y enrojecer a la vista 
del dedo gordo de su pie derecho, que indiscretamente asoma 

por un agujero del 
calcetín, acaba por 
tomar también la 
cosa a risa, hacien­
do coro a las dos 
japonesitas. 

Al fin los zapatos 
quedan colgados en 
sus correspondien­
tes perchas, yeldue-
ño recibe una chapa 
de madera. 

Comocada espec­
tador está obligado 
a dejar su calzado 
en el vestíbulo, el 
d irector del cine 
puede comprobar 
siempre el número 
de billetes vendidos. 

El viajero, en cal­
cetines, pasa a la 
sala, en la cual le 
aguarda otra sor­
presa; allí no hay 
butacas, ni palcos, 
ni asientos de nin­
guna clase; sola­
mente esterillas, so-
bre'las cuales los es­
pectadores se sien­
tan a la japonesa. 

Los asuntos que 
interesan y emocio­
nan al público japo­
nés del cine, son los 
asuntos trágicos; 
cuanto más trágicos, 
mejor. 

Otra de las carac­
terísticas del espec­
táculo cinematográ­
fico en el Japón es 
la expl icac ión de 
viva voz de las esce­
nas que en [la pan­
talla van proyectán­
dose; pero el chico 
del cine no habla, 
como antes en todos 
los cinematógrafos 
de España, y hoy 
aún en algunos pue­
blos se acostumbra, 
a la vista del públi­
co, sino detrás de la 
pantalla, desde don­
de su voz llega al 
espectador en cierto 
modo identificada 
con los personajes 
que toman parte en 
la representación 
mímica. 

Los asuntos de 
leyendas japonesas 

alcanzan gran boga en aquellos cinematógrafos, y entre las 
películas importadas, la adaptación de Resurrección, de Tols-
toi, ha obtenido el mayor éxito, sin duda por su_^carácter al­
tamente dramático. 

F O T . W A L K E N . 
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&l reclamo y los estrenos teatrales 
Desde aquellas burdas 

ovaclonestriunfales con ha­
chas de viento, cortejo ca­
l lejero, porteamiento del 
autor en hombros de varios 
entusiastas forzudos, salida 
del genio al balcón, y dis-
persióngeneral, ha cambia­
do mucho el arte de crear 
éxitos. 

Tanto,quelo queeraar/'í?, 
hoy alcanzó la categoría 
de ciencia, producto de la 
experimentación. 

Antes, en lostiemposque 
podríamos llamar románti­
cos, los éxitos, las ovacio­
nes se hacían a posteriori, 
y se basaban en el carácter 
comunicativo del entusias­
mo y en la credulidad infan­
til de la masa del público. 

Una frase vibrante, un 
lat igui l lo , arrancaban un 
bravo del jefe de la claque, 
seguido de un trueno de 
palmadas de las huestes 
alabaideras, y el público, 
tras responder fielmente a 
la sugestión emotiva, que­
daba con los nervios vibrá­
tiles y la imaginación cal­
deada, presa fácil para en­
tusiasmos y ovaciones. 

JVlás aquello pasó. Si un 
empresario candido quisie­
ra reproducir aquel método 
en beneficio de algún es­
treno, buscando la reper­
cusión en la taquilla, sólo 
conseguiría el amentable 
resultado de lanzar al ri­
diculo al autor y a la obra 
objeto de tan inocentes y 
anticuadas maquinaciones. 

Hoy, el empresario cien­
tífico, el empresario a la 
americana, busca y trata 
de forzar el éxito a príoti. 
Para esto existe una gra­
dación, una escala, cuyo 
limite sólo es fijado por los 
escrúpulos del que maneja 
el bombo. 

La cuestión primordial 
es crear un ambiente de 
triunfo a la obra de que se 
trate; se difunde por varios 
periódicos la idea de que la 
producción es genial, de 
que su autor es de una ex­
quisitez literaria no iguala­
da, de que su nivel artístico 
es muy superior al de la 
masa ignara, y que la en­
jundia humana,social, sim­
bólica y transcendente de 

F O T . W A L K E N 

P A Q U I T A E S C R I B A N O 
C A N C I O N I S T A E S P A Ñ O L A 

la obra solo será comprendida, asimilada, admirada y aplau-
aida por el espíritu de los superhombres que saboreen el 
néctar de su estreno. El genio sólo es comprendido por sus 

pares; la única quiebra del 
sistema es que luego el pú­
blico diga que nones. 

Pero la culminación de 
estas aplicaciones del fór­
ceps literario se ha alcan­
zado hará un par de sema­
nas con motivo del estreno 
del El hijo pródigo, del 
Sr. Gran. Realmente insó­
lito es el caso de que un 
empresario, poniendo el 
peso de su pluma de escri­
tor sobre el libre albedrio 
del público, publique en un 
periódico de gran circula­
ción y autoridad, no una 
gacetilla, sino un artículo 
en lugar preferente, can­
tando las excelencias de la 
obra que va a estrenar como 
empresario, la belleza de 
los trajes que encargóco/wo 
empresario, y la magnifi­
cencia de las decoraciones 
que como empresariopagó. 
Si esto no es una coacción 
ejercida sobre el ánimo del 
público, dígalo el justo y 
supremo tribunal forma­
do por el mismo públi­
co; y el público lo dijo, 
pues ya ha crecido, y ad­
quirió independencia de 
criterio y libertad para ex­
presarlo. 

Y es que, por encima de 
todos los métodos y habi­
lidades de empresa, está la 
realidad de los hechos, que 
es s iempre consecuente 
consigo misma. El poeta, 
el literato, necesitan ciertas 
cualidades esenciales para 
triunfar en el teatro; el 
Sr. Grau es literato y poe­
ta, pero quizás carece del 
sentido justo de las propor­
ciones, acaso no aprecia en 
su valor el aforismo teatral 
de que el interés, la emo­
ción y la concisión sobria 
son loselementosquetriun-
fan'en la escena. Por este 
error de apreciación, la 
obra del Sr. Grau, a pesar 
de la coacción que impo­
ner quiso el Sr. Martínez 
Sierra al público, no obtu­
vo de éste el éxito triunfal 
incubado por el Empresa­
rio de Eslava, a pesar de la 
labor maravillosa de esa 
creadora de emoción, de 
esa actriz extraordinaria y 
única que se llama Catali­
na Barcena. 

E L OPTIMISTA. 
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A G U A S T R A N Q U I L A S 

A f u e r a s d e l p u e r t o de M o n t e v i d e o . 

Foto. ' P . Muñoz. 



"Ve is p á n i c a . 

'femeninas. 
£a mujer ha de formar a la Sspaña futura. 

En est.a sección dedicada a la 
mnjer donde asuntos t an mi'üti-
ples cabe t r a t a r , a l t e rnaremos 
lo fundamenta l con lo frivolo, 
de modo que se pueda aplicar a 
estos ar t ículos el útUe. dulcí lio-
raciano: ¿Porqué no empezare­
mos discurr iendo acerca de la 
inriuencia que la mujer ejerce-
sobre la sociedady No voy a ha­
blar del tan cacareado proble­
ma del feminismo; no me re­
fiero a la iufluenoia directa to­
mando par te en los asutitos po­
líticos de la Nación; me rerie-
ro a o t ra induenc ia que no por 
obrar más eu silencio es meuos 
t ranscendenta l : es la función de 
madre . 

Las sociedades modernas y el 
progreso de los pueblos exigen 
individuos que no re t rocedan 
frente al pel igro, que sepan ven­
cer obstáculos S I se in te rponen 
en el cumpl imiento del deber, 
individuos que l leven esculpido: 
«antes me rompo que me doble­
go». Esto supone voluntad tírme • 
y enérgica, lo que se l lama liom-
bres ixe ca rác te r ; aliora bien, 
¿dónde y cuando se forma el ca-
r.Vcter del liombrei' L a p r imera 
y pr incipal escuela es el hogar 
doméstico y quien moldea el 
•alma del niño es la madre , sobre 
todo en los pr imeros años que 
son precisamente los que forman 
la base de lo que más adelante 
ha de const i tu i r el sello de su 
personal idad. Cuando el niño va 
a la escuela, cuando t r a t a con 
ot ras personas, y a está bosque­
jado, por decirlo así , su car.ic-
ter . P r e g u n t a b a una señora que 
cuándo empezar ía la educación 
de su hijo que tenía cua t ro años 
y se le contestó que cuatro años 
que había perdido. E l doctor 
Kubio dijo que toda su maue ra 
de ser reconocía por causa dos he­
chos que le acaecieron en la pri­
mera infancia: t r agarse un al­
filer y el presenciar la r i ñ a d e d o s 
hombres de cuyas her idas saltó 
sangre que le salpicó a él. L a 
vida del más sabio no puede 
dejar de estar influida por el 
circulo mora l de sus pr imeros 
años. 

Dedúcese de esto que los hom­
bres no son más que lo que son 
las madres , y puesto que la edu­
cación de la sociedad está condi­
cionada por la del individuo, 
ins t ru i r a la mujer es ins t ru i r 
a l hombre , elevar a una es ele­
var al o t ro . Es un deber que tie­
ne la mujer de ins t rui rse ; si fue­
ra sólo un derecho, como dice 
Monseñor Dupanloup, podría re­
nunciarse a él; pero como Dios 
no da nada en balde y nos ha 
dado las mismas facultades que 
al hombre , debemos cul t ivar las 
en la creencia de que r edunda rá 
en beneficio de la sociedad ente­
ra . No nos es dado conducirnos, 
como las «Vírgenes Necias», de­
jando apaga r la luz de la intel i­
gencia por falta de cul t ivo, como 
ellas dejaron apagar las lámpa­
ras por falta de aceite. 

P e r o el saber de la mujer no 
es para hacer a larde de él, re­
pi t iendo la célebre frase que, en Vestido de satin con doble falda; bol-de bol-dado en todo el contorno 

Pot. tíenri Manuet-Hugelman. 

todas las ocasiones es preferible 
ca l lar y entonces la v i r t u d ha­
b la rá por ella. El saber de la 
muje r es p a r a d i r ig i r e in te rve ­
n i r en los más pequeños deta­
lles de la vida del n iño . ¡Cuán-
tM» veces por fal ta de buena di­
rección se tuerce la v ida de un 
homl)re! Me he incl inado a c reer 
que el homl)re es n a t u r a l m e n ­
te bueno (existe la opinión con­
t ra r i a ) pensando en como no se­
r á n peores al ve r lo ma l , pero lo 
mal , que se les diri je en sus pr i ­
meros años: unas veces por cohi-
liirlos con cast igos y reprens io­
nes fuera de t iempo, sin dar lu­
g a r a que se manifieste su espon­
tane idad; y o t ras por consent i r 
demasiado; y , lo que es peor , la 
misma persona real iza estos dos 
ex t r emos según su h u m o r , y el 
chico acaba por hacer lo que le 
da la g a n a s iempre . H a y mil 
deta l les en que me pud ie ra fijar; 
el r ecor ta r dibujos de papel se 
les p roh ibe porque manclmn la 
casa; no se les deja j u g a r porquí 
moles tan , e tc . , e tc . 

¿Es que esto no t iene impor-
tancia? L a mujer p r e p a r a d a p a r a 
l a educación de sus hijos sabe 
que el recor tado es un ejercicio 
conveniente p a r a la educación 
de la mano y de la vis ta , que el 
juego es uua necesidad imperio­
sa y que el n iño no juega por 
j uga r so lamente , sino que hay 
una infancia p a r a poder j uga r , y 
has ta t omará p a r t e en sus jue­
gos. Sabe que cuando el peque-
ñuelo encuen t re una dificultad 
cua lqu ie ra no debe ir en su au­
xil io, sino dejarlo que la venza 
por si mismo, pues más adelante 
la real idad de la v ida es tá l lena 
de diticiiltades que h a y que ven­
cer sin el auxi l io de nadie y 
conviene es tar p repa rado siem­
pre pa ra la lucha . 

L a madre ins t ru ida sabe des­
pe r t a r en su hijo el amor al es­
tudio y no le d i r á nunca , como 
aún es m u y frecuente o i r : si 
eres bueno te perdono la escuela, 
con lo cual le h a r á creer que es 
un lugar de cast igo, en vez de 
p resen ta r la como sit io a t rac t ivo 
donde se aprende lo necesario 
p a r a l a vida, donde se adquie re 
el hábi to del t rabajo , donde se 
forman l o s g r a n d e s hombres , 
que han hecho esos descubri­
mientos que tan tos beneficios re­
por tan a la human idad . 

H a l legado, pues , el momento 
de que l a mujer salga de su es­
tado de ignorancia en que, ge­
ne ra lmen te , se e n c u e n t r a y tome 
pa r t e ac t iva en su educación, 
que se e s tud ie , reconozca sus 
defectos p rocurando corregir los , 
que se perfeccione a sí misma, 
con t r ibuyendo así a l perfeccio­
namien to de los individuos y de 
los pueblos . 

H o y y a se nota en todas las 
naciones civi l izadas la tenden­
cia a mejorar la si tuación de la 
mujer ; España también ha dado 
un paso en ese sent ido y parece 
que vamos por buen camino. 

GOLONDBINA. 



Sombrero de cinta, azul pastel 

Fot. Henri Minuel-Hugelman 

Siendo la vida ín t ima, el l iogar. asuntos t an in te resantes , sobre todo en ese Madrid donde aún se conser­
va con fuerte cohesión la vida de familia, y dis t inguiéndose las casas de alquiler madr i leñas por^ sus carac­
terís t icas de insalubridad y falta de higiene, creo que una explicación de lo que es en Nueva York la casa 
de familia de corto sueldo^ ha de in teresar a mis lectores, y 80Í)re todo a mis lectoras . H e de adve r t i r ante 
todo, que en América los cuar tos se a lqui lan amueblados y con todo lo necesario pa ra la vida, pues aquí 
sólo la gen te m u y ad inerada posee mobil iar io propio. 

También habréis de saber, que aquí se ent iende por sueldos modestos los que oscilan en t re 25 y 40 o &• 
doUars (o duros) semanales . U n ma t r imon io español, l legado a esta c iudad en el mismo vapor que yo , h a re ­
suel to v iv i r a la amer icana , por su cuenta , y ha alquilado un depa r t amen to amuebladoC/tírntíAeí/ apartment). 
y este depar tamento , semejante a todos los de su clase, es el que voy a describir . 

Consta de cinco j^iezas. Un gab ine te escri torio y un comedor, anchos , cou grandes ven tanas , buenos mue­
bles de sólido roble oscuro y Itarnizado, y alfombras sobre el pa rque t ; en el comedor una v i t r ina chinero bien 
p rov i s ta de vajilla, y un aparador , con sus cajones repletos de cubier tos , ropa de mesa, y cuanto el servicio 
de esta pueda necesitar; en ambas piezas h a y grandes radiadores pa ra la calefacción; la alcoba-tocador no 
merece mención especial; a su lado está un cuar to que contiene el inodoro, el baño, y el lavabo perfectamente 

y "le muselina color de rosa, 

Mlle. Mouiia Delza- ' «^surah. azulado 

con flores en Henri Mamíel-Hugelv^in. 

in j ta lados, con ' toda la ropa necesaria, toallas, sábanas . , etc. Baño y tocador t ienen grifos de a g u a fría 
y caliente, esta humean te , a todas horas del día y de la noche. L a cocina cont iene: el fogón de gas , con 
cua t ro horni l las de tuber ías independientes ; una caja refr igeradora perfectamente instalada; dos g r a n d e s 
pilas con grifos de agua fría y cal iente; en un ángulo , un montaca rgas por donde sube el hielo y baja el 
cubo conteniendo la basura , que el por te ro se encarga de ve r t e r , y que s i rve de vehículo a toda clase de 
paquetes . No es necesario añadi r que en la cocina se encuen t ra una ba ter ía complet ís ima. Todas las habi­
taciones t ienen luz directa, y el empapelado y la obra de carp in te r ía de ellas son como de una casa de 
lujo madr i leña . En el comedor h a y un apara to telefónico, y en el recibimiento un tubo acústico pa ra 
l l amar al negro que sirve el ascensor. E l ascensor es un complemento indispensable de cada casa, no se 
es t ropea nunca , funciona toda la noche y s i rve p a r a subir y p a r a bajar siempre, sin que el encargado de 
manipular le ponga m a l gesto. Este depar tamento cuesta diez dollars por semana , con todo su servicio, \ 
es la habitación ord inar ia de las clases modestas . 

. E n las habi taciones está instalado el a lumbrado eléctrico y el de gas . Al pedir mi amigo el fluido eléc­
trico en una de las Compañías que lo sumin i s t ran , t uvo que hacer un depósito de cinco dol lars , por no 
t ener en Nueva Yo^k per.sona que pres tase ga ran t í a . E n el recibo de su depósito consta que este produce 
interés , que se agrega a la cant idad depositada y se devuelve al t e rmina r el cont ra to . Además , la Com­
pañía yiroporciona las l ámparas eléctricas g r a t u i t a m e n t e . I r r emed iab lemen te se p resen taba a nues t r a 
memor ia la enorme cant idad que por fianzas de ten tan los caseros de Madrid, y cuyos intereses se gua r ­
dan a rb i t r a r i amen te en sus respectivos bolsillos, y menos m a l si no se t ropieza con a lgún casero aprove­
chado, que se cobra de la ñanza los desperfectos que exisftiah y a en el cuar to al e n t r a r a habi ta r lo el des­
graciado inqui l ino. 

Nueva York-191S. 

F . BRIDÜES. 

Mlle. Lise Plautié. Sombrero de seda con penacho de 
' ' a lgre t te8„ . Modelo de la Casa "Estlier Me)or„. 

Fot. Henri Manuel-Hugelman. 



i 
Mlle Campbell. Toca (lo tul adornado con franjas de oro.—Modelo I.CHIS 

Fot. M. Talma-Hngelman. 

Con el fin de proporcionar a las suscriptoras y lectoras de R E V I S T A H I S P Á N I C A cuantas ventajas nos sea 

posible, hemos establecido un servicio de patrones corlados a la medida. Las condiciones de 

este servicio se expresan detal ladamente en la antepenúlt ima página de este periódico. 
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L O S L I B R O S N U E V O S 

"&l hispanismo en SVorte-¿América'' 

¿Por yM. ¿Romera ¿Navarro, de la Universidad de ¿Pensilvania. 

Poco t iempo a t r á s , apareció en los escapara tes de las l ib rer ías la 
obra de Romera Navarro ed i tada por la Bibl ioteca Benacimiento. E l 
l ibro de Romera, p r imero y único has ta a ho ra por su asun to , es el pro­
ducto de u n a labor asidua y concienzuda, de una in te l igencia c lara y 
equ i l ib rada . 

E n b reves años de es tancia en los Es tados Unidos , este español ha 
l legado por sus propios mér i tos al sillón de una cá tedra de L i t e r a t u r a 
y L e n g u a españolas en la Un ive r s idad de Pens i lvan ia , en Eiladelfía. 
Sus amores a E s p a ñ a y a Amér ica se h e r m a n a n en su generoso espí­
r i tu y asoman cons tan temen te por las pág inas de su l ibro . 

L a visión de las cosas de España, p a r a los que v iven den t ro del 
ambien te español , suele es ta r falseada por la fal ta de t é rminos de 
comparación y por el influjo de las preocupaciones sociales. P o r eso al 
j u z g a r el concepto que de E s p a ñ a fo rman los ex t ran je ros , a veces nos 
sen t imos her idos en nues t ros prejuicios, y nues t r a s injust icias pro­
p ias se las achacamos a ellos. 

Mas el español que sale de España y v ive en el ex t ran je ro sin per­
der el in te rés por las cosas de nues t r a pa t r i a , es, acaso, el juez más 
calificado p a r a fo rmula r un exacto juicio acerca de nues t ro pueblo . 

Ni una sola l ínea hemos vis to dedicada en n u e s t r a P r e n s a a esta 
obra; el au tor , D. Miguel Romera Navarro, es tá s i tuado más allá 
del mezquino hor izon te de nues t r a cr i t ica l i t e ra r ia ; el n ú m e r o de 
nombres que bara ja la P r e n s a h i spana es l imi tadís imo: las a labanzas 
m u t u a s y repe t idas cons t i tuyen el fondo de su labor . Queremos subsa­
n a r aquí t an lamentab le e in justa omisión con nues t r a voz humi lde , 
r ind iendo homenaje a la labor de Romera Navarro. 

Después de recor re r las pág inas amenas e ins t ruc t ivas de su obra 
ú l t ima , nos pe rmi t imos copiar a lgunos pár rafos de ella en que pa ran­
gona el carác te r y a n k e e con el español , contando con que el au to r , 
p r e s t a r á su venia a, nues t ro a t r ev imien to . 

«También nos han sorprendido a nosotros ciertas cual idades y , 
rasgos comunes en^re españoles y norteamericanos , y ya que el 
8r. Upson Clark no se detuvo a fijarlos en su trabajo, ensayémos lo 
nosotros a vue la p luma. Si aspirásemos a es tablecer una ordena­
da y precisa comparación entre ambos, empezaríamos por clasi­
ficarlos en tres grupos: el norteño, o tipo americano de N u e v a 
Inglaterra , que en gravedad, energía, brusquedad, y espíritu in­
dustrial se parece mucho a vascongados , navarros y catalanes; 
el meridional , que en hábitos , genio y figura corresponde exacta­
mente con andaluces y levantinos; y el americano l lamado del 
oes te , cuyo tipo posee la grave dignidad del norteño, su laboriosi­
dad e industria, y la cortesanía, v iva imaginación y cordiales ma­
neras del meridional , s iendo, en consecuencia , muy semejante al 
caste l lano . Tomados en conjunto, dos cual idades sustantivas ])are-
cen tener en común españoles y norteamericanos: la entereza del 
carácter y la sobriedad. Propiedades dec is ivamente característ icas 
de ambas razas. Aseméjanse , igualmente , en la dignidad o total 
ausencia de servi l i smo. Natural es que tal rasgo dist inga a los 
hijos de la democrát ica federación, que no ent ienden ni jamás 
quis ieron entender de diferencias de clase; mas señalada muestra 
de viri l entereza tratándose de una raza vieja como la española, 
que en mayor o menor grado ha de tener el forzoso y legendario 
sent imiento de la jerarquía social . Otra nota esencial es un común 
espír i tu de adaptación. El norteamericano sabe avenirse a las cir­
cunstancias , se ajusta con peregrina duct i l idad a cualquier am­
biente nuevo y extraño, acomodándose pronto y bien a las mu­
danzas y ve le idades de la fortuna. También se nos figura el espa­

ñol dúcti l y acomodaticio por naturaleza, sobremanera lejos de sn 
patria. 

Son los norteamericanos , de otra parte, más fríos y reserva­
dos , y aun la gente del sur, que pasa en todo el país por román­
tica e impres ionable , paréceme más reservada y calculadora que 
nuestra gente esjiañola. A diferencia de ésta, no sue len ser los 
yanquis grandes apasionados de la retórica—sobre todo en el Nor­
te—ni entusiastas de la poética, aunque, de preferir a lgún género 
de el la , incl inanse como nosotros por el l írico y sent imental . Su 
interés en los problemas concernientes a la educación y la moral, 
es característica de este pueblo . Sus costumbres , purís imas. Mas 
no creo que los v íncu los familiares sean, en general , tan estrechos 
e indestruct ibles como en España, ni tan universal y absoluta la 
obediencia filial. 

El norteamericano es franco y leal , con un fondo de oro. I J O S 

que no se dedican al comercio , así como lo s hombres de negoc io 
en t iempo de vacaciones , son honrados a carta cabal . N o imagino, 
pues , que el es tupendo desarrol lo del crédito mercanti l provenga 
de su probidad profesional , sino de la general riqueza del país , 
enorme circulación de metál ico , abundancia de transacciones , y 
cierto ánimo y audacia para arrostrar los r iesgos . 

Dentro de su propio país , parécenme los norteamericanos g e n ­
te muy l iberal , ecuánime y de abierto criterio. Fuera de él , s eve ­
ros, crit icones y cargantes con su incorregible prurito de sacar a 
relucir lo bu8uo de casa y trazar parale los y comparaciones , a 
menudo odiosas y s iempre inhospitalarias. Recréanse , con cierto 
candor, en el uso del superlat ivo . P o n e n su orgul lo en tener— 
amén de otras cosas—las empresas más rioas y poderosas del mun­
do, los trenes más rápidos del mundo, los edificios más altos del 
mundo, e tc . , e t c . . «del mundo». Y hasta cuando ocurre una de 
esas catástrofes fenomenales en su tierra, figuróme que hal lan cier­
to alivio a su dolor si consideran que, en tremendas proporciones e 
importancia, ha batido el record del g lobo . Igua lmente creen te ­
n e r — y no andan muy descaminados—el mejor gobierno de la t ie­
rra, aunque la pol í t ica de campanario sue le ser aquí tan vic iosa 
como en la península . Y no contentos con romper su habitual la ­
conismo para disertar sobre lo mucho que su patria representa en 
el concierto—¿concierto?—internacional , ext iéndense acerca de 
sus futuros y gloriosos dest inos . En efecto, este gran país ofrece 
base sól ida a las más prometedoras esperanzas. E l l o s hablan de lo 
que serán, y nosotros de lo que fuimos, aunque también tenemos 
los españoles l)uenas razones para respirar fuerte y confiar en 
nuestro dest ino, que bien risueño nos alborea el porvenir . 

F iero individual ista es , y s iempre fué, el español . N o cabe de­
cir lo propio del norteamericano. Norte de su vida pol í t ica y eco­
nómica parece ser el viejo principio de que la unión const i tuye la 
fuerza, y por e l lo t iende s iempre, en todos los órdenes , a la aso­
ciación. A pesar de su iniciativa y enérgica personal idad no pue­
de, por lo que se ve , dar un paso sin andaderas. En materias de 
l eg i s lac ión , son los norteamericanos infatigables , como los espa­
ño les , y como nosotros gustan de hacer l eyes muy sabias que 
pronto, dadas al o lvido, pasan a ser letra muerta. N o obstante, 
muéstranse muy discipl inados y acatan gas tosos los deberes de la 
ciudadanía. Eu la cal le , en el teatro, en los restauranes y demás 
lugares donde hal la un reg lamento públ ico o privada regla que 
respetar, pórtanse en extremo discipl inados y pacientes , perinde 
ac cadáver, sobremanera los hombres . 

En el terreno de las menudencias , dist inguense de nuestra g e n ­
te española en que no fuman ni jamás escupen con este genti l des ­
embarazado y tamaña copia, reiterada y sonora, de nuestros com­
patriotas. La higiene públ ica y las amas de casa, pulcras y econó­
micas , se han conjurado contra los pocos y sufridos fumadores que 
quedan. En todas partes el consabido letrero: No se fuma, y e l 
qne no , una buena multa y el arresto, donde tampoco le dejaráo 
fumar ni escupir en santa paz.» 
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D O S R E C O R D S 

-Mira; el que acaba de batir el record de la resistencia, parece que no puede resistir a la Baronesa. 
-Así ella se couveucerá de (|uo es irresistible. _̂ 
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V A L O R E S P O S I B L E S D E L A 

P NACIÓN 

L A CRISIS ACTUAL Y L A ORGANIZACIÓN F U T U R A D E L A 
INDUSTRIA.—No es y a posible, a l t r a t a r no y a nn asun to técnico, 
indus t r ia l o financiero, sino aun uno de un orden de ideas m u y dife­
ren te , sus t raerse a la preocupación engendrada por el profundo des­
equi l ibr io causado por la desviación de las corr ientes económicas, que 
cons t i tuyen la base no rma l de la indus t r ia , ta l como debe en tenderse 
es ta pa labra desde el p u n t o de vis ta de las aplicaciones pacíficas de 
las act ividades humanas . 

Efec t ivamente , la marcha económica del mundo indus t r ia l es tá 
t r a s to rnada , no se sabe si en retroceso, pues sólo el t rascurso del t iem­
po da rá a conocer el sentido de su desplazamiento ac tual , y a que por 
Una que pudiéramos l l amar aplicación económica y social del princi­
p io físico de re la t iv idad, son los fenómenos que exper imen tamos a 
d iar io aquellos cuya or ientación absoluta , p rogres iva o regres iva , nos 
es m á s difícil o imposible de discernir . 

Unas indicaciones a guisa de pun tos de referencia pueden serv i r 
p a r a establecer l a posición técnica y económica del m u n d o indus t r i a l , 
« n a vez que, al cont rar io de lo que ahora ocurre , emplee la inmensa 
m a y o r í a de su ac t iv idad produc tora en las a r t es de paz , con re lación 
a la que ocupaban antes de desviar sus energ ías por el camino en que , 
hoy por hoy , m a r c h a n . 

Se observa, en p r imer luga r , la absorción de la m a y o r p a r t e , sino 
toda la producción por el Es tado , pues las necesidades de l a l l a m a d a 
defensa nacional , en las naciones be l igerantes (que es sabido lo son, 
salvo ra ras excepciones, aquel las cuya indus t r ia es taba más desar ro­
l lada) cuyas necesidades, s iempre crecientes, exigen u n a superpro­
ducción, que el Es tado paga a buen precio y obligado por las c i rcuns­
tancias , sin g randes exigencias seguramen te en lo que a la calidad de 
los productos se refiere. Es decir , si b ien l a producción es ex u b e ran t e 
en cant idad , falta la l ibre concurrencia y el «control» que, de un 
modo automát ico ejerce el mercado sobre los p roduc tos , engendrando 
l a competencia, con la consiguiente mejora de calidad y disminución 
de precio en aquellos. Desde este p u n t o de vis ta , la or ientación ac tua l 
es f rancamente opuesta a lo que debe ser una sana or ientación eco­
nómica. 

A esto objetan a lgunos , que es ta superproducción h a or ig inado un 
a u m e n t o ex t raord ina r io y a en el capi ta l c i rculante , bajo forma de 
productos elaborados, y a en el fijo, bajo forma de instalaciones de 
todo género , de cuyos capitales h a b r á que obtener el t a n t o de in te rés 
y amort ización correspondiente , lo cual no podrá conseguirse sino 
con t inuando la in tensidad ac tual de producción, a u n pasadas las cir­
cunstancias del momento . Es t a superproducción, a r g u y e n , o r ig ina r ia 
el descenso de precio del producto , y l a competencia , que fal ta por 
ahora , lo cual h a r á en b reve plazo reaccionar el mercado, l levándole 
por sus an t iguos cauces con los beneficios inheren tes a los efectos 
mencionados . Es t a es la aserción de los par t ida r ios de la «teoría u t i ­
l i t a r i a de la guer ra>. 

Es t a teor ía se p res ta a múl t ip les objeciones. E n p r imer t é rmino , 
considerable p a r t e de la act ividad indus t r i a l se emplea en la produc­
ción de a rmas , municiones , per t rechos , etc . , e tc . , de cuya superpro­
ducción no se adv ie r te c l a ramente la u tü idad ; una vez que el per iodo 
belicoso h a y a pasado, será forzoso que en todas estas indus t r i a s t enga 
l u g a r una t ransformación en su marcha con objeto de adap ta r l a a u n a 
producción dis t in ta según las fu turas necesidades. Es decir, que las 
indus t r ias que ac tua lmente producen cañones y fusiles, fabr icarán lo­

comotoras o máqu inas -he r r amien ta s , las que obt ienen explosivos se 
dedicarán a abonos químicos, por ejemplo, y así suces ivamente . P e r o 
esta t ransformación será excepcionalmente difícil, por las razones pr i ­
mordia les s iguientes : 

1." El precio ac tual de un producto , no está regulado por las nor­
mas económicas del coste de producción y de la ofer ta y la demanda . 
Se puede decir, con Gide, que es por el mo men to so lamente la utili­
dad final la que m a r c a el precio de las cosas. De este modo resu l t an 
r emune rado ra s empresas que ante la l ibre concurrencia no lo ser ian . 
E n nues t ro pa ís , por ejemplo, un g r a n n ú m e r o de yac imien tos hul le­
ros (par te de León y Cata luña) cuyos productos son de calidad mani ­
fiestamente inferior , se han pues to en explotación, vendiendo sus com­
bust ibles a precios que no g u a r d a n relación con los de las cal idades su­
per iores de carbón procedentes de o t ras cuencas . Es ta ve rdade ra re­
volución en las lej 'es que r igen el precio del mencionado producto 
es, en ú l t imo t é rmino , debida a que el consumidor quiere carbón y 
mide su precio, no con relación a las n o r m a s usua les en el mercado , 
sino ún icamen te por el perjuicio que expe r imen ta r í a por su carencia 
absoluta . Ot ro t a n t o ocur re con las indus t r i a s s iderúrg icas : L a ca­
l idad media de los h ie r ros comerciales ha descendido, los perfiles 
l aminados , no cumplen ni r e m o t a m e n t e las condiciones usuales en 
cuan to a d imensiones y peso (en a lgunos casos el que esto escribe ha 
comprobado var iac iones en este ú l t imo valor ha s t a del 16 po r 100 en 
más) , el precio a u m e n t a con t a l rapidez que en Agosto ú l t imo se coti­
zaban los perfiles de dimensiones medias a 73 pesetas los 100 ki logra­
mos, y en l a ac tual idad a 105 con tendencia al alza, y no ob tan te 
todo esto, l a demanda a u m e n t a . E n estos y en otros muchos casos que 
se pud ie ran c i tar , a l a m p a r o de es tas c i rcuns tanc ias se h a establecido 
toda una n u e v a economía indus t r i a l , cuya ley fundamenta l parece ser 
la tendencia a a u m e n t a r el precio del p roduc to , independ ien temente 
de la cal idad, y por lo genera l , con perjuicio de esta . L a consecuencia 
prác t ica de todo esto h a sido (y conste que no hab lamos de indus t r ias 
gue r re ras ) una tendencia al a u m e n t o de ins ta laciones , a ampl ia r la 
producción y el radio de acción del mercado a costa de toda clase de 
sacrificios financieros, toda vez que , si bien los gastos de producción 
han aumen tado c i e r t amen te , la a n a r q u í a en los precios hace remune-
radores po r el m o m e n t o los m á s d ispara tados proyectos , P e r o ¿lo se­
rán luego? Es ta es la g r a v e cuest ión del momen to , pues no se debe 
olvidar que las leyes económicas son t an fatales como las físicas, y 
que todas esas cargas financieras, ac tua lmente t an l igeras , g r a v i t a r á n 
pesadamen te sobre c ier tas indus t r i a s , u n a vez que la superproducción 
y la ley de ofer ta y demanda dejen sent i r sus efectos en el mercado, 

2.* E n todas las indus t r i a s en genera l , y más pa r t i cu l a rmen te 
en aquel las cuya producción es absorbida por el Es tado en gue r r a , la 
ampliación h a jodido hacerse fácUmente, es t imulado y aun obliga­
do por aquél , o lvidando todas las demás c i rcunstancias de lante de las 
u rgen tes del m o m e n t o . P e r o es m u y de t emer que en la t ransforma­
ción inversa de indus t r i a mUitar a pacifica falte aquél est imulo y aun 
se t raduzca en aumen to de t r ibu tac ión corre la t ivo , por lo menos , del 
a u m e n t o de capi ta l inmovi l izado. Técnicamente considerado el pro­
blema, la adaptación de una indus t r i a mon tada y en m a r c h a norma l , 
a u n a n u e v a producción, supone u n per iodo de t rans ic ión y p r u e b a 
más o menos difícil, según las condiciones par t icu la res de la indus t r i a 
y las reformas que aquel las supongan . E n l a mayor í a de los casos, la 
evolución será l en t a y penosa, a g r a v a d a por el hecho indudable de la 
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m e n o r potenc ia económica del pa ís o paises en que pud ie ra esta­
blecer el mercado , y a que el Es t ado , como cl iente , desaparece de 
hecho. 

3 . " Cuestión obrera. H e aquí uno de los p u n t o s más delicados y 
en el que la prev is ión resul ta más difícil. E n l íneas genera les se p re ­
vé u n sensible a u m e n t o en los jo rna les , como resu l tado de la m e n o r 
re lación e n t r e la ofer ta y l a d e m a n d a de l a m a n o de obra , t a n t o po r 
la d isminución de la p r i m e r a , cuan to que el exceso de ac t iv idad in­
dus t r i a l a u m e n t a r á la segunda , en t é r m i n o s que escapan a todo cálcu-

can t idades crecientes de aqué l factor de producción , pues y a es sabi­
do que son prec i samente las indus t r i a s agr ícolas aquel las en que es 
más difícil e incompleta la sus t i tuc ión del t rabajo del h o m b r e por el 
de las m á q u i n a s , y más inadaptab les los métodos de intensificación de 
la producción comunes en la indus t r i a fabri l sin dejar de reconocer 
los g r a n d e s progresos rea l izados po r l a A g r i c u l t u r a cuando se aux i l i a 
con los e lementos que la Mecánica y la Química pueden propor­
c ionar la . 

P o r todas estas c i rcuns tancias , t an a la l ige ra e n u m e r a d a s , r e su l t a 
la necesidad de o rgan iza r la indus t r i a , (y esto en E s p a ñ a a lcanza un 
valor eno rme , pues to que de la m a n e r a de enfocar este p rob lema de­
pende n u e s t r a fu tu ra v ida indus t r ia l ) , desde un cr i ter io esencia lmente 
económico con v is tas a u n mercado en el que la competencia sea el 
pr incipal factor d e t e r m i n a n t e del precio , el cual a lcanzará un mín imo 
compat ib le con los gas tos de prodcción, y no o lv idando al m o n t a r in­
dus t r i a s nuevas y ampl i a r las y a es tablecidas , que si l as c i rcun tanc ias 
ac tua les pe rmi t en vende r cua lqu ie r j)roducto a cua lquier precio, e.stas 
c i rcuns tanc ias se rán , por fo r tuna , lo ba s t an t e ef ímeras p a r a que no se 
puedan admi t i r como base justificada p a r a cua lqu ie r r ama de la pro­
ducción, n o r m a l m e n t e es ta ídecida. 

Es preciso, por cons iguiente , p a r a sus t raerse a estas acciones de­
pres ivas sobre el mercado , acciones que pueden es ta r a g r a v a d a s por 
razones de índole pol í t ica, buscar pr iv i leg ios donde una indus t r i a debe 
buscarlos , p a r a que sean duraderos ; esto es, en las condiciones ma te ­
r ia les , geográficas, geológicas y c l imatológicas de un país , y es sobre 
es ta base p rec i samente sobre l a que E s p a ñ a debe fundar su fu turo 
poder ío indus t r ia l , y buscar mercados ex te r io res a sus produc tos , 
mercados que p rác t i camente es tán inexplo tados , dada la que debía 
ser n u e s t r a capacidad p roduc to ra y la que lian a lcanzado a lgunas co­
m a r c a s agr ícolas y fabri les d i s t r ibu idas esporád icamente por la Pe ­
n ínsu la , y que s i rven como de m u e s t r a de lo que puede in t en t a r se 
por un concepto u o t ro en la i nmensa m a y o r í a de nues t r a s re­
g iones . 

U n a de las causas que más se oponen al desarrol lo agrícola e in­
dus t r i a l de n u e s t r a s p rov inc ias del i n t e r io r es, p r imord i a lmen te , l a 
fal ta de vías de comunicación p a r a nues t ros productos , de tal modo 
que el p roductor y el consumidor son v íc t imas del agio que se esta­
blece por la sobreproducción de un p u n t o y l a carencia aijsoluta en 
o t ro . Es te dique que p resen ta la escasez de medios de d i s t r ibu i r los 
p roduc tos es u n a de las causas m á s eficaces de depreciación de estos 
en los cent ros productores y cares t ía en los consumidores , lo mismo 
que una presa que cor ta la cor r ien te de un río ocasiona un desnivel 
en t r e la superficie del agua a una y o t r a pa r to de la obra . E s t a 
diferencia de precio r e s t r inge a u t o m á t i c a m e n t e Ja producción por 
n o ser r e m u n e r a d o r a , y el consumo por el e levado irecio del p ro ­
ducto (salvo si se t r a t a de ar t ículos de p r i m e r a necesidad, y aun en 
estos cabe la sust i tución de uno por o t ro de propiedades análogas) todo 
lo cual ocasiona la v ida precar ia o la r u i n a de la i ndus t r i a o explota­
ción, a menos que el p roduc tor t enga potencia económica suficiente 
p a r a imponer por sí mismo el precio en el cen t ro consumidor . Siguien­
do con el ejemplo an te r io r , esto ú l t imo equiva le a la destrucción de la 
p resa po r l a impetuosa cor r i en te del r ío , pe ro así como es ta dis t r ibu­
ción or ig ina un hondo t r a s to rno en el rég imen de la cor r ien te , así las 
dificultades en la dis t r ibución de los productos , aun parc ia lmente ven­
cidas, ocasionan a l teraciones en el mercado . 

Dejando a un lado, por aho ra , este p rob lema de dis t r ibución de 
p roduc tos , des ignado h o y bajo la denominac ión de cuestión de los 
transportes, y no porque t enga impor tanc ia secundar ia , pues y a se ha 
demos t rado que la t iene p r imord ia l , sino porque por su misma impor­
tanc ia se debe hacer objeto de capí tu lo , y aun capí tulos apa r t e , y a 
que t i ene t an múl t ip les facetas el a sun to y depende de t a n t a s c ircuns­
tanc ias , m u c h a s pecul ia res a Jas condiciones económicas de nues t ro 

pais , que merecen ser objeto de especial ísimo es tudio , que quizá ha­
gamos m á s ade lan te en estas pág inas . 

Concre tándonos al p rob lema de l a producción, es sabido que este 
exige dos factores: p r i m e r a s ma te r i a s y energ ía . Bajo la p r i m e r a de­
nominac ión se comprenden todas las sus tancias que , y a obtenidas d i ­
r ec t amen te de la na tu ra l eza o y a como resul tado de t r a t a m i e n t o ante­
r ior , sean t r a s fo rmadas por l a i ndus t r i a que se es tudie . La denomina ­
ción de energ ía r eúne t an to la fuerza mot r iz como la m a n o de obra , y 
en ú l t imo t é rmino has ta la labor o rgan izadora y de o r ientac ión de los 
e lementos direct ivos de la empresa . 

Desde luego, y la crisis ac tua l b ien lo comprueba , si l a v ida de la 
indus t r ia ha de gozar de aque l g rado de independencia indispensable 
pa ra su desarrol lo no rma l , es preciso que t enga sus fuentes de p r ime­
ras ma te r i a s y de fuerza mot r iz en las mejores condiciones de accesi­
bi l idad. E l caso ideal es, por ejemplo, el de las Azucare ras en A r a g ó n , 
s i tuadas en el cent ro de la región p roduc to ra de su p r i m e r a m a t e r i a , 
que es fundamen ta lmen te la remolacha , si b ien en lo que se refiere a 
fuerza mot r i z , és ta depende de t r anspor tes de combust ible desde zo­
nas mine ra s le janas , y expues tas a g r andes fluctuaciones en los p re ­
cios, cuyo mot ivo ha ocasionado f recuentemente crisis en es ta indus­
t r i a , i n t e re san te t an to por sus métodos especialísimos como por el 
desarrol lo que es tá l l amada a t o m a r , u n a vez que se hayan vencido 
las dificultades por que a t r av iesa ac tua lmen te . 

L a fuerza mot r iz (aspecto de lo t^ue se h a l l amado energía, m á s 
in te resan te desde el p u n t o de vis ta técnico) se p re sen ta en la n a t u r a ­
leza bajo d is t in tas formas; cor r ien tes h idráu l icas y aé reas , combust ir 
bles sólidos, l íquidos y gaseosos, calor solar y a lgunas o t ras de menor 
impor tanc ia . De todas el las, la g r a n indus t r i a no emplea más que 1.a» 
cor r ien tes h idrául icas , y la t ransformación en t rabajo mecánico de la 
ene rg ía t é rmica contenida en los combust ibles na tu r a l e s , y de éstos 
más especia lmente los sólidos. E n una pa labra , hoy por hoy se dispo­
ne en g r a n escala de dos manan t i a l e s de fuerza mot r iz : los sal tos de 
agua (hul la blanca) y el carbón mine ra l (hul la negra ) . L a s cor r ien tes 
ae reas , los combust ib les l íquidos (petróleo y sus der ivados , etc .) , t i e ­
nen impor tanc ia secundar ía de lante de las l l amadas hulla blanca y 
hulla negra, por cuya abundanc ia en E.spaña puede esta denominarse 
país pr iv i leg iado . 

E l inconvenien te p r imord ia l de és tas es t r iba en su local ización. 
Así, la energ ía de una corr ien te de agua .sólo puede ut i l izarse in te -
t eg rmen te en el pun to donde se produce el sal to . E l carbón m i n e r a l 
es tá igua lmente l imi tado a un cierto n ú m e r o de zonas p roduc to ras . 

E l t r anspo r t e de l a energ ía h a s t a el cen t ro consumidor es costoso 
y forzosamente más o menos i r r egu la r . E n el caso de un sal to de a g u a , 
el p rob lema se resuelve empleando la energ ía eléctr ica como in t e rme­
diar ia , es en t r e las conocidas la solución más sat isfactoria . E n el caso-
del carbón, h a y que r ecu r r i r a medios de locomoción mar í t imos o te­
r r e s t r e s . Es te ú l t imo caso se ha t r a t ado con éxi to en muchos casos, 
de reduci r el de un salto do agua , quemando el carbón, especia lmente 
aquel las clases infer iores cuyo t r anspor t e resul ta oneroso, en la mis­
ma boca do la mina , y merced a máqu inas de vapor , tu rbo-a l te rnado­
res, motores de explosión, etc . , t r a n s p o r t a r la energ ía del carbón 
liajo forma de energ ía eléctr ica, en l uga r de t r a n s p o r t a r el combust i ­
ble. E n un país como el nues t ro , con combust ibles de calidad media, 
r epar t idos con profusión, en zonas donde no exis ten v ías fé r reas , 
esto p u e d e ser objeto de g randes aplicaciones p a r a nues t ro desarrol lo 
indus t r ia l . 

E s . en definit iva, en la t ransformación de sus productos na tu r a l e s , 
empleando las cant idades ínnien.sas de energ ía repar t idas en nues t ros 
ríos y nues t r a s minas , en lo que nues t ro país debe fundar su po tenc ia 
económica; y dar idea de lo hecho liasta a h o r a y de lo que puede ha­
cerse p a r a a t e n u a r los efectos de l a crisis ac tua l y de las fu tu ras , s e r á 
el objeto de estas pág inas . 

M . LUCINI, 
INGENIERO I N D U S T R I A L . 

¡SUMARIO de esta sección en el próximo n ú m e r o . — — Aire como-
primera materias. —Elementos utilisaMes que de él se puede ex­
traer .—TMS vegetales y el nitrógeno.—Problema de la fijación del 
nitrógeno atmosférico.—Las bacterias nitr i ficantes.—Las sales de 
amoniaco.—Abonos animales.—U. — Aprovechamiento del nitróge­
no atmosférico.—Instalación de uti horno de cianamido. — Condi­
ciones para el emplazamiento de esta industria. —El articulo i rá . 
Ilustrado con varios dibujos. 
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En el fondo de todo organismo—individual o co lec t ivo—plena­
mente v ivo , constituido normalmente , hay s iempre un afán supre­
mo e inagotable: el afán de alcanzar con la mayor rapidez el sumo 
grado de las perfecciones pos ibles . Por la eterna perdurabil idad de 
sus frutos, por la diamantina cristalización de sus v irtudes innume­
rables , este noble anhelo de ser s iempre más y mejor puede consi­
derarse como el ideal de los ideales . Las síntesis humanas más in­
tensas, las realidades más sorprendentes , las más grandiosas 
creaciones , los poderes más inconmovi ldes , no son otra cosa que 
concrec iones diversas de este ideal . E l movió la voluntad de P r o ­
meteo en aquella fabulosa audacia redentora; él puso en las manos 
de Arquímedes la palanca formidable que podría levantar el mun­
do; él guió las carabelas de Colón por las rutas misteriosas que 
presintió Marco Polo; él forjó, tratando de vencer el poder irresis­
tible del t iempo, el poema sombrío de las Pirámides , y levantó la 
bíblica Bal)el en un temerario vuelo hacia lo inaccesible; él creó 
las fastuosas civi l izaciones mesopotámicas y punzó en los ladri l los 
de Nínive la geroglífica historia; él escribió los s ignos extraños 
del alfabeto de Cadmo en las ve las de púrpura de las naves mer­
cantes de Fenicia; él esculpió los divinos mármoles de Grecia y 
dictó las inmortales l eyes de Roma. D e l inmenso poder dinámico 
de este ideal, hoy mismo nos ofrece el mundo una últ ima prueba 
en la trágica exaltación espiritual de esta guerra. Los pueblos 
más poderosos de la tierra son precisamente los que arden con 
l lama más v iva en el inusitado incendio. Sin embargo, todo espí­
ritu despierto puede ver que sólo los valores negat ivos se consu­
men en él , y que, por el contrario, los valores posit ivos , aquel los 
que pueden considerarse como la más alta y pura concreción de 
l o s diversos ideales nacionales en pugna, se aquilatan y depuran 
e n la hoguera monstruosa. Las fuerzas instintivas sucumben y el 
imperio de las conciencias se ensancha y se engrandece . Y a tra­
v é s de las sonoras frases que la diplomacia hace saltar, como ex ­
plos iones de pol icromos fuegos fatuos, por encima de todos los 
frentes—conquistas territoriales, igualdad de los débi les y de los 
fuertes ante el derecho común, l ibertad de los pueblos a regir sus 
destinos,^ reforma de fronteras, mutación de normas jurídicas—el 
ideal unánime va definiéndose con carácter de universal idad, ha­
ciéndose tangible para todos . Las inte l igencias más oscuras van 
comprendiendo ya que las luchas de las naciones como las de los 
individuos, que las luchas de los insectos como las de los átomos 
no t ienen, en realidad, otro móvil que el de alcanzar la finalidad 
suprema de todas las cosas, de todos los seres , de todas las fuer­
zas integrales del mundo: el logro de la perfección suma y con 
«l ia , el del más alto grado posible de legít imo poder . 

H e aquí, en s íntesis , el eterno proceso de las emocionantes 
evo luc iones cósmicas: el logro de la perfección, la conquista del 
poder. Este máximo anhelo ideal es el potente y maravi l loso mo­
tor cuya incesante labor trasformadora actualiza constantemente , 
en real idades mejores, las energías potenciales de la voluntad hu­
mana. El poeta desea que sus versos sean los más armoniosos, los 
más intensos , los más rítmicos; el escultor desea que sea su c incel 

el que trace la l ínea más pura; el labrador, (ĵ iie sea su cosecha la 
más abundante y los frutos de e l la los más ricos en sustancias v i ­
tales; el filósofo, que sea su s istema el más denso en verdades i n ­
mutables; el at leta, que sean sus múscu los los más formidables 
aceros v ivos; el sabio, que a través de la lente microscópica, e s ­
cudriña el misterio de los mundos infinitesimales, quisiera que 
fueran sus ojos los que captaran primero, en e l fondo de estas im­
ponentes sombras, los des te l los rut i lantes del primer principio de 
las cosas. As i también las nac iones—conjunto de artistas, de sa­
bios, de trabajadores . . .—quis ieran ser todas las mejores , las más 
grandes , las más fuertes, las más justas , las más perfectas , en 
suma. 

Nosotros , españoles , quisiéramos que fuese España la nación 
más perfecta, que hubiese realizado plenamente el ideal unánime 
de conquistar el más alto grado de poder . Desgrac iadamente la 
evo luc ión hacia esta cumbre no se ha iniciado hasta ahora. La na­
cionalidad hispánica comienza hoy a v iv ir—ser es luchar y v ivir 
es vencer—la vida digna y fuerte de l o s núc leos co lect ivos consti­
tuidos normalmente . También en las l lamas de nuestra hoguera 
interior comienzan a consumirse históricos valores negat ivos que 
parecían eternos . Para que al mismo t iempo la depuración de 
nuestros altos valores pos i t ivos se real ice de la manera más per­
fecta, para que la curva del ciclo evolut ivo que ahora se inicia 
alcance rápidamente su máximo rel ieve , es necesario que los e s ­
pañoles luchemos heroicamente uti l izando toda suerte de l íc itas 
armas. Nosotros tenemos entusiást icamente rendidas al servicio de 
la patria todas las energías de nuestra voluntad y encendidas en su 
culto todas las luces de nuestra inte l igencia . N o somos otra cosa 
que escritores; no sabemos manejar otra arma que nuestra p luma. 
Con e l la ven imos a luchar—a trabajar—en esta página por e l en ­
grandecimiento de España. 

Diremos brevemente la mis ión que hemos de cumplir: hacer 
exposic ión y crítica de todos aquel los valores nac ionales—negat i 
vos y pos i t ivos—que const i tuyen el conjunto de nuestra economía, 
exceptuando los industriales que, por su extraordinaria importan­
cia, serán tratados en secc ión especia l . 

* * * 

Sumario de esta página en el próximo n ú m e r o . — R e s u m e n e s -
tadist ico del desenvolv imiento de la Economía nacional: Agr icu l ­
tura, Industria , Comercio, Comunicaciones y Transportes , B a n ­
ca, Empresas Mercanti les , Poblac ión e Instrucc ión, Mortalidad y 
Emigrac ión , D e u d a públ ica , Montes de P iedad. 

FLUMEN. 
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REVISTA HISPÁNICA X 
ümestriG) servido de patroees a la m e d i d a 

Con rapidez y esmero entregaremos a nuestras subscripto-
ras y lectoras los patrones que nos entreguen, previo el pago 
de su importe. Las no subscriptoras, deberán presentar el ejem­
plar de R E V I S T A H I S P Á N I C A en que figure el modelo cuyo 
patrón desean, al hacernos el encargo. 

Las subscriptoras recibirán, en el momento de abonar el 
importe de la subscripción, una hoja conteniendo diez vales 
por cada mes por que se subscriban. 

Las subscriptoras deberán acompañar , (por correo las de 
provincias), uno de estos vales, acompañado del importe del 
patrón, según nuestra tarifa, por cada uno de los patrones que 
encarguen a R E V I S T A H I S P Á N I C A . 

Los encargos de patrones se recibirán en la Administración 
de R E V I S T A H I S P Á N I C A , Cardenal Cisneros, 4 7 , y en la Casa 
' V i u d a de Pontes>, C a r m e n , 6 y 8 . — M a d r i d . 

J\íuestro servicio de impresos, con precios especiales, para nuestros subscriptores, 

c . r v i r i n «.̂  establece exclusivamente para aquellas Para cada encargo de impresos es necesaria la Este servicio se establece exclusivamente para aquellas 
personas que se subscriban a Revista Hispánica. 
^ ^ Ptas. CtB. 

Tarjetas visita tamaño pequeño 100 
ídem id. id. en otros tamaños mayores, 100 
(1) Impresión de 1.000 cabezas en sobres comercia­

les, en negro 
(I) Impresión de 1.000 cabezas en papel tamaño ho­

landesa, en negro 
(1) Impresión de 500 membretes, en sobres o cartas 

en negro ' 
(1) ídem en color 

0,75 
1,00 

2,00 

30,00 

1,50 
2,00 

Para cada encargo de impresos es necesaria la entrega 
de uno de nuestros vales de subscripción. 

(1) En los papeles, sobres, etc., que se elijan, nuestros 
subscriptores serán beneficiados con un descuento de 10 por 
100 sobre sus precios corrientes.—Estos encargos se reci­
birán exclusivamente en la Casa «Viuda de Pontes», Car­
men, 6 y 8, exepto las tarjetas de visita, que se pueden en­
cargar en la Administración de Revista Hispánica, Cardenal 
Cisneros, 47. 

"^Revista hispánica" 
%z puMica cada im dias 

<^oda la correspondencia administrativa deberá dirigirse a la calle del 

Cardenal Cisneros, 47. Madrid 

P R E C I O S D E S U B S C R I P C I Ó N 

E S P A Ñ A 

Tres meses ; I'*""' 

Seis meses '^''^ '' 

Un año I"'*** " 

E X T R A N J E R O 

Seis meses •• • • • ptas. 

Un año n 

Las susbcripoiones y anuncios se reciben en la Administración del periódico, C A R D E N A L CISNEROS 4 7 , 

y en la CASA V I U D A DE PONTES , C A R M E N , 6 y 8 . - M a d r ¡ d . 



e f e REVISTA HISPÁNICA 
e f e ) 

B E. 

F H. 

J K. 

B A. 

A C. 

C D. 

P A R A C U E R P O S 

Vuelta del cuell;^ 

Vuelta del pecho. 

Vuelta de la cintura. 

Distancia del cuello al hombro, 

ídem del hombro al codo, 

ídem del codo al extremo de la manga. 

Distancia del cuello a la cintura por de­

lante. 

P A R A F A L D A S 

- TM. Vuelta de la caderas. 

— R S. ídem de la cintura. 

— Largo por delante. 

— ídem por detrás. 

Precios de nuestros patrones a la medida, para sei iora. 

Ptas. 

Abrigo corriente , 2,25 

ídem largo 2,53 

Traje sastre 4,00 

Faldas 2,03 

Cuerpos 2,00 

Pantalones 1,59 

Camisas de noche . , 2,00 

ídem de día 1,50 

Batas 2,50 

Todos los pagos deben acompañar al encargo de los patrones, y los de provincias por GIRO P O S T A L 

o SOBRE MONEDERO exclusivamente. 

Anuncios telegi-'i fieos: 
1 a 15 ])alabras. 2 pesetas ; 
cada pa labra mis, 10 cén­
t imos. — Se admi ten en 
l.as Agencias de publici­
dad, en la Adminis t ra ­
ción de Revista Hispáni­
ca, Cardenal Cisneros, 47, 
y en la Casa «Viuda de 
l 'ontes», Carmeu , G y 8. 

L a s a b r e v i a t u r a s y cada 
• inoo cifras se con ta rán 
como una pa labra . 

Por impuesto del Tim­
bre p a r a la Hacienda , 
cada anuncio deber I pa-

A N U N C I O S T E L E G R Á F I C O S 

,i:íir luleiiris do su |,i-,-.|.¡o. 
1" (•.•iitiuios de j)Pseta por 
cada inserción. 

AGENCIAS 

L A l'nMisa. A-oucia de 
A11 uncios de Kaiael Ba­
rrios. Carmen, 18. 

_ ;;r;( li.'s i aoili ta 
( 'i' 111 rn ( 1 n I ,( (). íl< r ]uo-
1 R . ' > ; ( ! . \.\ 1 o rri'r.i ¡,(;( s. 
T c . i ' T N I K , ( Ti-TS. 

A U T O M Ó V I L E S 
üolsa del Automóvil. 

Apertura primero .''Lbi-il. 
Admitimos automóviles 
para venta , l'edid Ke-
glamento. lioca, Núñez 
Balboa. 

Automóviles, motoci­
cletas, o.imioiies de todas 
iiiiircas. pliizos cargando 
L I J H I R HKi nniia!. Crédito 
Ks]]ariol de .\ iitoiiiovilis-
iiio. (U'íiu Vía. 1 2 1 . teiéío-
uo 12-15 M. 

Ó P T I C A 

Para lentes y gulas. Ob­
jetos de óptica. Carretas, 
14, casa teatro Romea. 
Especialidad en compos­
turas. 

FILATELIA 

Sellos españoles p.ago 
los in:\s altos jirecios cou 
]M-eferoiic¡a de l!-i,")(la ISTU. 
< ' i i i z . J. .Madrid. 

V E N T A 

BRILLO SOL 

Acuchillado y cnc.Pv.ido 
de pisos, Xiqneua, ;!; Hor-
taleza. .54. 

.\ viciiltoros. Incuba-
lloras iiiitomáticas par.a 
gas o jietróleo. Catálogo 
ilustrado gratis, (rranja 
JMcrua. Ñapóles. 101, Bar­
celona. 
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T O D O E S S E G Ú N E L C O L O R 

Los caballos. — cavíia 
El hii>-rn.--i) !! 

'p.vadpi-a ruando sp sirvo a goiitp líorda. 

( I M F E E Ü T A ) 

C A R D E N A L C I S N E R O S , 4 7 . M A D R I D 

cSe hacen tarjetas, ¿6. £. JM., catálogos, membretes 

e impresos de todas clases. 


